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Portada del panteón de San Bartolo de Pachuca. 
Fotografía: José Vegara Vergara

bre de 1898, junto con la construcción de la 
enorme barda que le circunda. Su portada es 
de corte neoclásico. Fue construida con can-
tera de Tezoantla, siguiendo el diseño del in-
geniero Porfirio Díaz Ortega e inaugurada el 
3 de noviembre de 1902.  Las esculturas del 
conjunto arquitectónico representan las tres 
virtudes teologales: la Caridad que remata al 
centro la portada, en tanto la Fe y la Esperan-
za se encuentran en los nichos laterales, arri-
ba de éstos se encuentran las letras griegas 
alfa y omega, símbolos del principio y fin de 
nuestra existencia. 

Pachuca, a lo largo de su historia, ha 
tenido varios panteones. Durante el 
virreinato, los espacios sacralizados 

para dar “cristiana sepultura” fueron los 
atrios de los templos de la Asunción y San 
Francisco, el de la capilla de la Santa Vera-
cruz y el del hospital de San Juan de Dios, 
aunque también se sepultaba al interior de 
estos recintos religiosos, como ha quedado 
demostrado con diversos hallazgos y evi-
dencias documentales. En el último tercio 
del siglo XVIII y durante el siglo XIX, se pro-
hibió se sepultara en el interior de los tem-
plos y se suprimieron los panteones atria-
les, como sucedió con el de San Francisco 
clausurado en 1886 por las autoridades mu-
nicipales de Pachuca. 

En 1864 ya funcionaba el panteón de los 
Barreteros, anexo a una capilla, que años 
más tarde fue remodelada con la advo-
cación de Nuestra Señora del Carmen.  
Al nacionalizarse los bienes del Colegio 
de San Francisco, una fracción de su exten-
sa huerta se habilitó para convertirse en el 
panteón de San Rafael que funcionaba toda-
vía a finales del siglo XIX. El panteón civil de 
San Bartolo, fue abierto el 1 de enero de 1901, 
aunque los trabajos para habilitar el terreno 
como cementerio se iniciaron en septiem-


